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e l  p r o c u r a d o r  g e n e r a l

BEL RET T  DE LA NACION.

Lunes 21 de Noviembre de 1814.

L t Presciitacio!! de nuestra Señora. =  Quarenia Horjí en U hlesia 
ae Ignacio, •

V I V A  F E R N A N D O .

Articulo comunicado,

_ Sr. Procurador general del Rey y de la N ación: muy 
señor mío: como que siempre he s id o ,s o y , y  seré has- 
ta ia muerte uno de sus mas apasionados (porque merece 
que codos lo ssanaos) paso a molestarle, para que 'median­
te que sabe tanto, me haga el favor de decirme, si gusta 
en qué consiste que quando las llamadas cortes nos maní 
daban y  gobernaban (gracias á Dios que nos vemos libres 
de tales mandatos) se executaban y cumplían con total 
prontitud y  rigor quantos decretos se les antojaban ex- 
pedir, y  que ahora, que por el Todopoderoso nos lo h.a 
concedido sin merecerlo, nos manda y  gobierna nues­
tro tan amado y  deseado Monarca, se entorpecen , ó por 
mejor decir, no se obedecen, quando no todas las cosas que 
para bien de todo el reyno se sirve decretar, por lo me­
nos vanas de ellas, y Je las mas esenciales i y  en prueba 
de ello, dígame V .: si por su R. M. (que Dios guarde) 
no se ha mandado cosa en contrario de Jo que mucho 
tiempo hace me dixeron había decretado, respectivo á 
que quantos sugecos hubiesen estado empleados en las 
malditas prefecturas, suprefecturas, policías, y  juntas 
cruninalüs , iiiveot.adas pjc el perversísimo gobierno in­
truso, saliesen desterrados de Madrid y  veinte leguas 
en contorno. Porque en esta ciudad de T oledo, que no 
dista mas que doce de dicho Madrid, no solo no se ha
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hecho lam as mínima novedad con ninguno de los bas­
tantes que en dicho Real decreto son coniprehendidos, si­
no que al que obtuvo el empleo de secretario de la juma 
crim inal, le tenemos rehabilitado para que pueda exer- 
cer la secretaría de pósitos que tuvo ántes de la revolu­
ción, sin poder comprehender la causa que haya habido 
para dicha rehabilitación , á no ser la prueba del gitano 
que han hecho otros muchísimos de su clase: poique á 
uno de los que parece tuvieron uno de los principales em­
pleos en la junta criminal de esa corte, se le permite 
vivir en esta ciudad; y  porqpe al que obtuvo el emplo de 
prefecto de Ciudad Real, se le ha consentido que levan­
te su casa de esta ciudad y  se marche á avecindar á esa 
corte como si fuese el mejor patriota. Si vmd. que me 
a-seguran jflaede ¿nscruir de estas inobediencias á dicho 
nuestro amadísimo Monarca, no se toma el trabajo de rea­
lizarlo , para que se cumpla dicho Real Decreto ,  segui­
rán mofándose, como; hasta aquí se han mofado, de quan- 
tos nos preciamos de haber sido Wales y constantes 
vasallos de S M. los que debían esMc cumpliendo con 
sus respectivos destierros: y  sin im s queda- suyo este 
su mas apasionado Q . S. M. B. — /í. del Q.

Continúan las Anécdotas curiosas.

La ciencia práctica da las virtudes cristianas y  so­
ciales et;í el t t^ero capital de esta educación ,  y  la gran- 
d« t eglj- de todas líts ramas de mstruccion de que se com­
ponía. Estos sabios maestros miraban como empleados pa­
ra mayor ventaja de los taletiecs del espíritu los cuidados 
que prodigabíuv á U cultura ¡de Us almas. La 61o 3ofia de 
la raligron era la tínica que le» parecía capaz de apresurar 
la nuidurea J jI juicio ,  s.-a refrenando la fogosidad de las 
pasiones tieriii», sísa- rettiticaudo; sus truveses; y  si se va­
lían de lo» modelos profanos déla Grecia y  Roma para su 
instrucción literaria ,  tenían mucho cuidado de poner el 
correctivo al_ lado de los errores de que están llenas esr 
tas obras primorosas , en refutar Uts preocupaciones de

Ayuntamiento de Madrid



14¿J
eatos pagLinos, su loco ehtusiasmo. por. una libertad sia 
freno, ¿US falsos prinoipios sobre la virtud , su continua 
©posición , por último entre su moral tenida por la mas 
pura, con la que consagra ;el evangelio. Así el destruir á 
los Jesuítas era derribar ese precioso editício demuestra 
educación nacional; -preparar un trastorno general en la 
moral pública ; y  .sobre todo privar á los reyes de aque­
lla ventaja inapreciable de leynar anticipadamente sobre 
la generación naciente aficionada por la religión al yugo 
de su autoridad aun antes de sufrirlo.

Pero no solo formaban los Jesuicas Una corporación 
esencial en el Estado en calidad de maestros de la juven­
tud, sino también por las relaciones que unen la religión 
á la política por medio de las costumbres públicas. Sin 
hablar de los servicios que hacían coutiuuaroente á las 
ciencias y  á toda-s las artes útiles sus sabios escritos, en to­
do género , eran el antidoto siempre presente de los er­
rores nuevos. Eran guias fieles de los pueblos en la m o­
ral , no menos que sus doctores ilustrados en punto de té; 
y  ningún órden religioso les ha igualíJo en el talento de 
iosi mar la verdad en las almas, y  hacer odioso el vicio 
y  amable la virEud*-Llamados á-las c6rttí.S de nuestros re- 
je s  para desempeñar un ministerio totalmente divino, sa- 
bian sostener toda su autoridad , profesar el respeto debi­
do á la Magostad secundaria , sin hiltar ú lo debido á la 
Magestad Suprema, Colocadas por orden de la .Providan^ 
cia , y  PIO por i-ntiigas, sobre ese teatro ordinario de adu- 
laciCMi, su-zelo era-igual al-del 'Bautista, y  faablaúdo apos­
tólicamente á los reyes, .iús reoordabaro los cuidados reli­
giosos y paternales que deben á sus pueblos , con el mis­
mo zelo que los conducía á instruir á los pueblos sobre .los 
deberes que la religión les-presctibe bácia sus oeyes. .Sin 
embargo , soio.el aoinbre.£iU: Jasuitas parecía de«imwr cs- 
-tos relígiüsos-á entrar eo parte coo el hombua P ío s  en . sus 
•pecsecuciones y  calumnias. El se íu rio  ligosísta aeusaba su 
-moral como relasadíaj^-y el corttsano Hceucioso la cen­
suraba como «everi-i tan aplicados estaban á encoger el 
virtuoso medio presciíio pur .su diviuo Aiodolu. E l zeJo
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de este era su norma , y  no habla género de obra que no 
abrazase , clase de hombre que no beneficiase. Al salir 
de los palacms dé los reyes se les vela baxac modestanien- 
teá  la cabana del pobre para ser el ángel consolador de 
su familia. El paisano en las campañas, el soldado en las 
plazas, el marinero en los puertos de m ar, el enfermo 
el apestado en los hospitales , el malhechor en los calabo­
zos todos los hom bres, p̂ .r últim o, desde el Monar­
ca hasta el mas ínfimo vasallo, eran los deudores del ze- 
lo de estos hombres apostólicos.

impardales, y  tal hemos conocido 
esta Compama de hombres religiosos verdaderos, justo es- 
panto d d  sectario y  del impío; Compañía, cuyo valor co- 
nocía el Aristides de la magistratura francesa, eJ trest- 

de EquiJIes que habló á Luis XV de esta manera: 
SI la Iglesia es constantemente ultrajada por la semencia

co,.tr, el insmu.o de les Jesui.as , ei 
ao aun mas directamente por ios dos principales motivos 
que han conducido á sus enemigos á su destrucción £1 
primero de estos motivos ha sido visiblemente quitar la 
educacionde los jóvenes, y  principalmente de las gentes 
de qualidad a una Compañía del todo realista. El se 
gando motive, tan peligroso como el primero ha sido 
espantar a los demas cuerpos del reynoporla caida espan­
tosa dd que parecía mas indestructible, y  haceiks sen 
tic con esto , que es mas temible d  aijzudo de los parla­
m entos, que apetecible la protección d d  rey,” No estaba 
menos imbuido en estas ideas aquel terror de los incié- 
dulos por su talento y  su virtud, el D dfin , padre de Luis 
A VJ, quien se explicó en estos términos; " d  asunto nue 
traemos entre manos está bien adelantado... lo conozco^ 
pero no vemos también en qué sentido, y por qué extrañas 
maniobras. El está bien adelantado y  debe ser el asunto de 
nuestro espanto, que en un asunto de Estado, la magi^ 
^diura se haya arrogado la iniciativa sobre el Gefe Supere-

l  ’ I hasta d
L s  l l ‘" ‘sn. as 6rde- 
Mes del rey. El bien de la paz ,  esa tranquilidad pública
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de que se nos habla , y  que creo desear tanto como 
qualquiera , se encuentran solamente en el icspeto por 
la justicia. No será en este consejo , yo lo espero, 
tn donde la pasión de los opresores llegue á ser el 
delito de los oprimidos. Yo declaro en consecuencia 
que ni por bonor, ni por conciencia puedo opinar por la ex­
tinción de esta compañía de hombres preciosos, tan útil 
para la conservación de la religión entre nosotros, co­
mo necesaria á la juventud. Pero el asunto estaba ya con­
venido entre d  filosofismo , y  los magisttados jansenistas} 
y  Luis X V , creyó salvar su conciencia por la plurali­
dad de sufragios que sancionaron en su consejo ia injusti­
cia mas atroz, j Pero este sistema de aristocracia ministe­
rial, propio solo para alhagar la inercia de un Principe, po­
dría sustraerlo en el tribunal supremo de la responsabili­
dad pe rsonal sobre prevaricaciones que debía impedir? Que 
los reyes se instruyan y  consulten por qué son hombres; 
pero que decidan también porqué son reyes. Juzgar en los 
negocios del Estado no es solamente un derecho de la Ma­
gostad , sino también un deber incomunicable. Los reyes, 
asistiendo constantemente á sus consejos, adquieren en 
ellos una experiencia que no tienen otros administradores 
mercenarios. Los grandes intereses de los pueblos se deci­
den mucho mejor con la rectitud del corazón , que con 
la finura y  brillantez del espíritu. Los ojos de un pjyire 
son mas perspicaces para distinguir las verdaderas nece­
sidades de sds hijos, que todas las luces de un pueblo de 
extrangeros.

El tiempo ha hecho ver cómo hubiera sido imposible 
el realizarse la revolución fraguada, y suspirada por los 
filosófo-masones, y  sus hermanos los jacobinos y  jansenis­
tas, sino hubiesen faltado en Francia sus enemigos los Je­
suítas Ello es que ninguno de los que figuraron en ia 
revolucionj fue educado por estos religiosos,  y  que de su 
colegio de Luis reducido á liceo-academia en que
se cursaba por la lógica filosofista, salieron muchos mons­
truos y  asesinos que brillaron sanguinariamente en la re­
volución. El primero de ellos es Camilo Desmoulins au*
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tor de muchos libelos sjn eu in an o s, v  d^I intitulado

t# de la iortuiia que heredó t? n ,,. j  ̂
n o, se formó en el mismo co lero  El anósUM^p’ 
que con una mano sacrilega vio£  la cartera del R e f  paí'a
sacar de carg;os de m uerte, llamado Audrein ístu J o  
*le prefecto en el miisnio co legio , fue comisiona ?o  ̂
venrariar los papeles de L u isX V í después del p iN agV d ¡ 
su paiacío, y  voto por su muerte. Fué premiado o ¿  su ! 
compañeros con el obispado de Q u in p er, p r e lS io  de l!
muerte violenta que le dieron desm»t-l ^  j , **
minuto de tiempo para detestar sus deUtos. V ad o rob is" 
pos constitucionales como Porion de Arr»« n V  u .
de Nimes , Desbois de A m i e ^  y  o t r t  seVo^raTIn ' 
el mismo colegio después de la expulsión’ de ios JesuicaT 
bi estos hubiesen existido no hubiera visto la F ra n d H  los 
dos Robespierres, que siendo del baxo pueblo como l!  
mayor parte de los antedichos, no habrian sido admiti­
dos a los estudios de dicho colegio, ni los dos etiados 
de estos bijas y  Pilot, destinados po? Robespi?, re na!l 
cuidar de la execudon de la Guillotina en Paris’ y  en 
L>on,en quese entretenía el segundo tan gustosamente 
que escribía a Robespiei re : que el plaUr de ver desollar 
a los Lyoneses por centenares le restablecía la salud v[x 
tre y  Brun, lujos del mismo colegio ya filósofo , entrega­
ron , el primero con demonstradones hipócritas de ûn 
fciisü amor a sus subditos facciosos: el setnmH » m 
mh.al por „ . ,s  d.sconoddo á s . ^ t S “  A “ x V r ' 
puso el sello nacional á -su sentencia de muerte tuvJ 
vd or para m t.m irsda (aunque con un temor n o ,a b le T v  
darcLtenta de su eaecncion á la asamblea convencional Ño 
«  prec.so aqu. hacer reSexiones sobre lo expuesto ouan

dLr11do.” “ ”
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L i s b o a  26 de O c t u b r e . En el ariícuío de Munich dexamcs inser­
to el decreto por el que el Rey deBavien renueva sus anterio* 
res prohibicionea de las sociedades secretas, cuya propagación en 
estos lihiinos tkinpüs desgraciados airaxo cantos males á la huma- 
ñidad por la proyectada execucion de sus ocultos proyectos en der- 
ribar el trono y el a ltar; proyectos notorios por les hechos; pero 
negados siempre por los adoptes de esas tenebrosas sociedades de 
los fracmasones. ilumioadbs &e. que solo s« proclamaban bien­
hechores de la bununidad, ¡ como si para la consecución de este 
objeto , por Si can samo , se pudiese alguno í^urar ser precisas las 
congregaciones secretas 1 Por líltioio , fueron conocidos los efectos 
de esas manos ocultas, y  después de duras expcrieucias, cami­
nan con firmeza los Soberanos á destruir el foco de la subversión 
general llamada r e g e n e r a c ió n .

FRANCIA.

PortJ 31 d e  O c t u b r e . El Exemo. señor marqués Alñerí de Sostegno, 
embaxador de Ceideiia , ha tenido ayer la primera audiencia de 
S. M. en el palacio délas Tullcrías.

Anteayer tuvo su audiercia de despedida del rey el señor princi­
pe de Lava! Montmoreney, embaxador de Francia cerca de S. M. C., 
y saldrá de esta capital para Madrid el día 2  de Noviembre próximo.

Se asegura en Viena que S. M. el emperador de Austria rehúsa 
Tolver á tomar la dignidad de emperador de Alemania.

La órdeti de S. Juan de jerusakn lia dirigido al congreso una 
representación , solicitando su rcstablccímieüio; y hasta ahora se 
ignoran sus resultas. , . • ,

Dícese que el principe regente de Portugal permite á todos los 
pabellones el libre comercio cen d  Brasil.

El gobierno general del Medio y Baxo-Rhin ha publicado un 
decreto , que trastorna diferentes disposiciones de los códigos civil 
y  criminal, como opuestas al carácter de los habitantes de estas pro­
vincias 6 contradictorias con sus telacicnes actuales.

Cada una de las potencias grandes aliadas aaanticnen en pie 
un excrcito de 60,000 hombres, á tía de conserva! la tranquili­
dad del continente.

D e l  » d e  N o v i e m b r e . Las cartas de Viena aseguran , que por me 
dio de una nota entregada 1 los ministr/as para el congreso, la Ru­
sia exige el cumplimiento exacto de todas las estipulaciones contení-, 
das en el tratado de Parh, y que se dexe á la decisión de los sobeta- 
iios dcl imperio germánico exclusivamente el arreglo de los nego­
cios concernientes á la Alemania,

Ayuntamiento de Madrid



141 d

A R irC U L O  DK OFICIO.

^5 del corriente se ha servido el Rey nuestro «5̂. 
to consideración ia dificultad que me habéis exou»s
do i T " “ “o " c r „ '‘  "  p'‘“ -  s ™ t . d : x ;
advenís nn. » por la mucha cortedad de vísta, cuya falta
y no s?e?do progresivamente , y Yo mismo conozco,

D. G u i l l ™  HuaMedo'á M  ..íV  y capellán de honor, ha veni-de las Quatro la jJbiiacion de procurador geniral que era
pLden.^ ‘* '‘*̂ * nnUtares, con los honores que le corres-

m  Ruir cura párroco de Remos, provincia de So-

vn V en ^̂ ‘■ íubre proxtuio pasado el donativo de 60 rs.

nificste Quan y 9 '̂ ® su nombre se le lua-
ble oatrioriem*  ̂ Real agrado ha sido esta prueba de su lauda- 
eion ’ « i  en la gaceta para su satisfac-

se ¡aserte en la gaceta (a
Córdoba
que ha hecho M h * moderación de ocultar su nombre, y
aado S M adm ‘' h «« •^¡8'nitíesten en su Real nombre se le m t
i r io i U m o  desinteresada de noble pa-

Ccifl ¡ a s  l i c e n c ia s  n e c e s a r ia s .

f O R  O O Ü  F R A N C I S C O  M A R T I N E Z  D A V I L A »

m P R B S O B  DB CXm a I U  DE S. M.
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